Escena pintoresca entre gaviotas y macaes by Guerra, Edmundo Roberto




Cita: Guerra, E. R. (1969) Escena pintoresca entre gaviotas y macaes. Hornero
011 (01) : 058-058
www.digital.bl.fcen.uba.ar
Puesto en linea por la Biblioteca Digital de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales
Universidad de Buenos Aires
58 EL HORNERO Vol. Xl
la actualidad se han multiplicado, poblando el lugar con el colorido de
su plumaje y su estridencia alegre.
También hay una segunda colonia instalada en las cercanías del
lago mayor de la calle Pampa y la Av. Figueroa Aleorta, frente a Ohras
Sanitarias y el Golf Club, precisamente en el ángulo que forman las
avenidas F. Aleorta y de los Ombúes.
En este sector norte, existe un conjunto de eucaliptos añosos donde
establecieron desde 1946 sus nidos de 8 a 10 ejemplares. Hoy día est<'.
colonia prosperó notablemente y pueden verse los eucaliptos poblados
con los nidos de estas cotorras.
En ciertas oportunidades las he visto volar en dirección al Parque
"San Benito" atravesando los claros del bosque, en perfecta formación
como escuadrillas de aviones, y por grupos de ocho a diez ejemplares
y a intervalos de diez a veinte metros.
Estas colonias establecidas en el lugar, vencen los crudos inviernos,
además se han adaptado fácilmente al movimiento de público y vehículos
tan proliferados también en estos últimos años, que sus movimientos
parecen ser muy estudiados y sincronizados con estos agentes de pertur-
bación, a su tranquilidad.
ESCENA PINTORESCA ENTRE GAVIOTAS y MACAES
Excursionar el gran Parque 3 de Febrero y recorrer caminos y
senderos bajo la bóveda de sus grandes y añosos árboles, con los espejos
acuáticos de sus lagos, es ir viviendo un sin fín de gratas impresiones,
máxime si se está dispuesto a la observación en horas tempranas del día.
A las diez de la mañana de un día húmedo de Octubre de 1952,
ocurrió un hecho singular sobre el espejo líquido del gran lago situado
frente al Golf Club, y en la zona del extremo sur del mismo.
Revoloteaba sobre las aguas un grupo de cuatro gaviotas de la es-
pecie Larus avrgentatus, los individuos se mantenían en vuelo a poca
distancia de la superficie del agua, ya cada rato se dejaban caer vertical-
mente, para volver a remontarse así sucesivamente.
A la distancia, sólo veía a las gaviotas subir y bajar caprichosamente,
pero era esto una extraña actitud que me llamó la atención, luego percibí
que algo ocurría en el agua, aunque sin poder definir qué cosa era.
A medida que me acercaba se iba develando el interrogante de
aquella insólita actitud de las gaviotas. viendo sobre el agua que nada-
ban un grupo como de ocho o más "macadtos" Podiceps dominicus,
nadaban cercanos unos a otros, y las gaviotas sobre ellos los acompa··
ñaban en sus evolucíones, y cada tanto imprevistamente una gaviota
caía sobre uno de los macaes, que al ver esta actitud se sumergía veloz-
mente burlada así la gaviota volvía a remontar y el macacito reaparecía
trecho más adelante, repitiéndose esta actitud multitud de veces y du-
rante todo el tiempo que desde la orilla los observaba.
No sé el tiempo que esto continuó pues a la distancia, advertía el
subir y bajar de las gaviotas y los puntos negros sobre las aguas evolu-
cionar, mientras una niebla azulínea de la mañana parecía correr un
docel de encanto sobre aquel escenario.
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